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PRESENTACIÓN

El nuevo horizonte de mejora del sistema educativo regional, expresado
en el Pacto Social por la Educación en la Region de Murcia, supone caminar
hacia una educación que compensa las desigualdades sociales y que amplía
los ámbitos de libertad individual y colectiva, garantizando la igualdad de
oportunidades y atendiendo en toda su riqueza a la diversidad.

Estas legítimas aspiraciones, prioritarias para la Consejería de Educación,
Ciencia e Investigación, constituyen también un reto de progreso
educativo regional pues, en modo alguno, queremos permanecer ajenos
a una sociedad en constante evolución, a una escuela que integra a
todos y a todos atiende.

En este contexto de compromiso y reto educativo, se presenta este
“Plan de evaluación del español como segunda lengua en contextos escolares
de enseñanza obligatoria de la Región de Murcia”.  Una “Guía de Evaluación”
que pretende ser un instrumento para la renovación de los procesos
de enseñanza y aprendizaje del español como segunda lengua, ofreciendo
al profesorado procesos evaluadores que garanticen una respuesta más
eficaz a la creciente escolarización del alumando inmigrante.

Por otra parte, establecer mecanismos que sistematicen la evaluación
de los procesos de enseñanza y aprendizaje en áreas de conocimiento
tan innovadoras como la Enseñanza del español como segunda lengua
en contextos escolares supone responder a demandas profesionales
e inquietudes didácticas y metodológicas, así como a la búsqueda de
nuevas alternativas que mejoran nuestra propia realidad educativa.

No me cabe la menor duda de que esta publicación supone un paso más
en la Atención a la Diversidad y en el desarrollo de acciones que garantizan
respuestas eficaces y adecuadas a las necesidades y a los tiempos.

Juan Ramón Medina Precioso
Consejero de Educación, Ciencia e Investigación

de la Región de Murcia
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A lo largo de estos últimos años, la enseñanza y aprendizaje del español como segunda lengua en contextos
escolares se ha convertido en el día a día de una región, la murciana, que contempla en sus aulas una
realidad plurilingüe y multicultural sin precedentes. Sin embargo, este nuevo contexto escolar ha dejado
de ser principiante, inexperto gracias a la labor de todos los docentes que día tras día, en sus Aulas de
Acogida, de Compensatoria u Ordinaria, acrecientan sus esfuerzos por mejorar la calidad educativa de
nuestra Comunidad, por facilitar el acceso y la integración del alumnado inmigrante a la escuela y a la
sociedad. Buena prueba de ello son las experiencias didácticas que se llevan a cabo en numerosos centros,
las listas, casi interminables, de docentes preocupados por esta labor, la demanda de muchos profesores
y profesoras de una formación específica y permanente en torno a esta didáctica o la constante inquietud
de consejos escolares, claustros de profesores y equipos directivos por ofrecer una organización escolar
más acorde a estos nuevos tiempos.

La inmigración, la interculturalidad o la enseñanza del español como segunda lengua ya no es, hoy día, algo
tan nuevo pero sí es todavía algo desconocido.

Desconocido en su tratamiento y planteamiento didáctico, en la capacidad de abordar objetivamente
metodologías de trabajo que aseguren una respuesta eficaz y acorde a los niveles de aprendizaje del
alumnado extranjero. Tratar la inmigración, educar la interculturalidad, enseñar español y, al mismo tiempo,
materias curriculares es ahora el objetivo primordial de los contextos escolares murcianos.

El Plan de evaluación del español como segunda lengua en contextos escolares de enseñanza obligatoria de la
Región de Murcia no pretende dar a conocer planteamientos metodológicos resolutivos, tampoco instrucciones
didácticas sobre cómo enseñar y aprender español en este segundo estadio de la cuestión. La finalidad es
bien distinta: ofrecer pautas para atender y alcanzar los logros didácticos deseables en todo proceso de
enseñanza y aprendizaje que se emprenda con el alumnado inmigrante.

Con la presentación de esta Guía de evaluación del español como segunda lengua se inicia un proceso didáctico
y metodológico que continuará en las aulas y finalizará cuando los logros obtenidos sean acordes al proceso
iniciado y a los objetivos docentes perseguidos.

Como su propio nombre indica, esta Guía de evaluación de EL2 ayudará a los docentes en su tarea diaria,
guiando los procesos de enseñanza y aprendizaje tanto en su inicio como en su progreso o culminación.
El que cualquier docente pueda evaluar en diversos momentos del proceso de enseñanza y aprendizaje las
competencias lingüística y comunicativa que el alumno inmigrante tiene en español, facilitará el que se
adecuen metodologías de trabajo, se adapten materias curriculares y se desarrollen materiales y actividades
de aula acordes a las necesidades de aprendizaje.

Sirva, pues, esta Guía de evaluación de EL2 como estímulo docente, que afronta la enseñanza del español
como segunda lengua desde el diagnóstico de las necesidades comunicativas y lingüísticas del alumnado
inmigrante, que programa y adapta materias curriculares a partir de los resultados obtenidos de una evaluación
lingüística y comunicativa determinante para orientar nuevos aprendizajes. Sin este diagnóstico y evaluación,
la enseñanza del español como segunda lengua estará siempre subordinada a la relatividad personal del
docente, sin esta instrucción la enseñanza y el aprendizaje de nuevas materias curriculares se verá reducida
a un cúmulo de objetivos y contenidos poco acordes a las necesidades reales de aprendizaje y en nada
proporcionales a los niveles curriculares de los que partir.

Actualmente, se encuentra en proceso de elaboración la segunda parte de este Plan de evaluación del español
como segunda lengua en contextos escolares de enseñanza obligatoria de la Región de Murcia, que comprenderá
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pruebas de evaluación directamente aplicables y realizables por cualquier docente en su aula, tanto si es
de Acogida, de Compensatoria u Ordinaria. Con la próxima publicación de las Pruebas de Evaluación los
docentes podrán evaluar no sólo la competencia lingüístico-comunicativa del alumno inmigrante, necesaria
para iniciar, guiar y culminar procesos de enseñanza y aprendizaje del español como segunda lengua, también
la competencia lingüístico-académica, indispensable para orientar el aprendizaje de nuevos contenidos
curriculares, adaptar programaciones de aula y encaminar metodologías de enseñanza hacia la consecución
de objetivos curriculares diversos.

Esperamos que tanto esta Guía de Evaluación de EL2 como las próximas Pruebas de Evaluación de EL2
impulsen y acrecienten, aún más, la labor de tantos y tantos docentes murcianos comprometidos con los
nuevos tiempos.

Rocío Lineros Quintero
Mª Estrella García Gutiérrez
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1Recuerda Álvaro García Santa-Cecilia (2000:44-45) que gracias a los planteamientos de Stenhouse en el campo de la educación quedó trascendentalmente ampliada
la dimensión de la evaluación añadiendo a la mera constatación de resultados la función de favorecer el desarrollo de procesos y la toma de conciencia de los
profesores sobre su propia práctica.

No hay lugar para las dudas sobre la necesidad de la evaluación como componente indispensable
en toda programación didáctica, ni tampoco sobre su importancia a la hora de prescribir o determinar
la actuación de los docentes en el aula. La reflexión se encamina más bien al modo en que debemos
aceptarla y resolverla conceptual y procesualmente para que nos permita atender a los logros y
dificultades de los procesos pedagógicos y adaptarlos en consecuencia1.

En los contextos escolares multiculturales y plurilingües, el concepto de adaptación de los procesos
a las necesidades específicas de los alumnos adquiere toda su dimensión e importancia por el hecho
de que el alumnado inmigrante se enfrenta a una nueva lengua que le será necesaria para el intercambio
social, pero también como vehículo para la instrucción curricular. Como factores añadidos que
determinan nuestras actuaciones docentes, es sabido que no todos los alumnos llegan con el mismo
nivel de conocimiento de la lengua, de escolarización previa, de motivación o de interés, ni tampoco
su incorporación al sistema educativo es uniforme.

En ese sentido, la evaluación se convierte todavía más, si cabe, en un instrumento insustituible
para la comprensión y el análisis de los procesos de enseñanza-aprendizaje del dominio lingüístico,
y hace necesaria la reflexión sobre la importancia de los momentos, los tipos, los criterios y los
instrumentos para llevarla a cabo.

Si entendemos la evaluación como “la parte del proceso de aprendizaje que comporta la recogida
sistemática y organizada de información y su interpretación, de manera que permita modificar y reconducir
el proceso educativo y corregir sus errores y desviaciones” (CASSANY et al. 1994:74) convendremos
en que el momento de evaluación inicial no puede ser desaprovechado, por lo que de rentabilidad
pedagógica supone definir los conocimientos previos del alumnado inmigrante en el momento
de su incorporación: su grado de competencia en el uso de la lengua y sus necesidades con
respecto a los objetivos que se pretenden alcanzar. Dicho conocimiento nos permitirá tomar
decisiones relevantes a la hora de adoptar las medidas de atención a la diversidad oportunas y
planificar la actuación de forma adecuada, tanto si se trata de intervenciones docentes operables
en aulas ordinarias, como de adscripciones a grupos específicos o Aulas de Acogida.

Una buena evaluación inicial garantiza un comienzo ajustado del proceso de enseñanza-aprendizaje
y sitúa el marco de las sucesivas evaluaciones (formativa y sumativa) como referente para verificar
los avances obtenidos a lo largo del mismo. Concreta asimismo la mediación educativa que se
pondrá en práctica con los alumnos haciendo prevalecer, no sólo los aspectos deficitarios que
sean precisos para el desarrollo de habilidades lingüísticas necesarias, sino también las potencialidades
que estos poseen.

Es así que de la función orientadora de la evaluación inicial se extraen efectos tanto de diagnóstico
como de pronóstico. De diagnóstico porque determina situaciones reales y de partida en un momento
determinado. De pronóstico porque permite aventurar hipótesis de trabajo.

Como afirma Á. García Santa Cecilia (2000:43) a propósito de las observaciones de Brown al
respecto, “la evaluación podría verse como un análisis de necesidades continuado, cuyo objetivo es
ir depurando las ideas derivadas del análisis de necesidades inicial, de manera que el curso pueda ir
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mejorando constantemente al responder a tales necesidades”.

En ese sentido, la evaluación en su momento inicial debe considerarse como un recurso del proceso
de enseñanza-aprendizaje y no como control. Con A. Mendoza (2004) clarificamos los objetivos de
este tipo de evaluación en los siguientes puntos:

- Adaptar las disponibilidades pedagógicas a la realidad de los aprendizajes del alumnado.
- Valorar los progresos.
- Atribuir un valor relativo a las calificaciones.

Por otra parte, más allá del ámbito de la clase que afecta al profesor y a los alumnos, en el nivel de
aplicación de la evaluación que compete a un centro concreto o a un ámbito regional, la evaluación
inicial puede poseer una función de homologación que exija tomar como referencia criterios y
objetivos comunes para garantizar a todos los alumnos capacidades esenciales y similares que habrán
de ser desarrolladas en programas individualizados.

Perspectiva comunicativa de la evaluación: criterios para el análisis de necesidades.

Como indica A. Mendoza (MENDOZA et al., 1996:398), “evaluar en el aula de lengua no es sólo valorar
diversos tipos de producciones lingüísticas, sino también apreciar el potencial dominio de conocimientos,
habilidades y estrategias que muestra el aprendiz en un marco global de la interacción comunicativa”.

En la descripción inicial del dominio comunicativo del alumnado inmigrante será necesario valorar,
en consonancia con los enfoques metodológicos actuales para la enseñanza de lenguas, no los
conocimientos de carácter lingüístico o estructural únicamente, sino establecer criterios
relacionados con las habilidades de comprensión y expresión en función del uso de la lengua.
Ampliar la perspectiva de la evaluación a los enfoques comunicativos encamina la reflexión hacia
los límites estimables de la competencia de uso que es conveniente tener en cuenta en un análisis
previo de necesidades. Contempla el Marco Común Europeo de Referencia para las lenguas
(2002:99) que “todas las competencias humanas contribuyen de una forma u otra a la capacidad
comunicativa del usuario, y se pueden considerar aspectos de la competencia comunicativa. Sin embargo,
puede resultar útil distinguir entre las competencias generales menos relacionadas con la lengua y las
competencias lingüísticas propiamente dichas”. Establece de ese modo como competencias
comunicativas de la lengua (MCER. 2002:106) las siguientes:

• las competencias lingüísticas (gramatical, léxica, semántica, fonológica, ortográfica y ortoépica)
• las competencias sociolingüísticas
• las competencias pragmáticas

Es así que, desde una perspectiva comunicativa, se hace ineludible favorecer la integración de saberes
en el análisis previo incluyendo en los criterios conceptos tales como “adecuación”, “coherencia”,
“registro”, etc., relacionados con la funcionalidad pragmática y la congruencia sociolingüística apreciables
en actuaciones propias de usos interactivos.

Cabe pensar según lo dicho y como el mismo MCER indica, que en la evaluación inicial con función de
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2 Isabel Solé (1994:67-68) se refiere a las estrategias como procedimientos de carácter elevado, que implican la presencia de objetivos que cumplir, la planificación
de las acciones que se desencadenan para lograrlos, así como su evaluación y posible cambio. Como tales procedimientos son contenidos de enseñanza que se
poseen o no. De ello se deriva que son objetivables y también evaluables.
3 Vid. la clasificación de estrategias de comprensión de Cassany en CASSANY, D. et al. (1994:104-108).
4 Tomamos como base para este punto las consideraciones de Carmen Guillén Díaz en “La dimensión cultural en la enseñanza/aprendizaje de lenguas extranjeras” (MECD. 2001:193-226).

diagnóstico no sería aconsejable valorar actividades comunicativas fuera de las competencias
anteriormente recogidas “si lo que interesa es informar de resultados en cuanto al nivel de dominio
lingüístico” del alumno (MCER. 2002:180). Sin embargo, existen “sólidas razones de carácter educativo”
para determinar que la valoración de otras actividades comunicativas y estrategias podrían
aportar datos muy relevantes en una evaluación previa que ha de integrar aspectos diversos con
carácter holístico en un ámbito como el escolar.

Si bien es cierto que, de manera global, la competencia estratégica conviene más al momento de la
evaluación formativa durante el proceso de enseñanza-aprendizaje, en el marco amplio de los recursos
que el hablante activa para reparar los diversos problemas que se pueden producir en el intercambio
comunicativo existen aspectos objetivables muy significativos para el contexto que nos ocupa. Nos
referimos a ciertos procedimientos o destrezas cognitivas2 propias de los procesos de comprensión
y de expresión verbal que determinan el éxito de la comunicación en los actos de habla. Contemplar,
por ejemplo, en la evaluación inicial de un alumno el nivel de aplicación de estrategias de reconocimiento,
selección, interpretación, anticipación, inferencia o retención3 en el proceso de comprensión oral
puede ayudar a definir sus posibilidades de supervivencia en el aula ordinaria y a determinar, por
tanto, el grado de apoyo que será necesario por parte de sus profesores. Del mismo modo, comprobar
si el alumno posee la habilidad de resumir, de utilizar pistas contextuales para determinar significados,
de hacer previsiones sobre el contenido, de valorar críticamente la información, etc., en el proceso
de comprensión de un texto escrito aportaría datos importantes sobre su capacidad de afrontar con
éxito la instrucción curricular. Entendemos que este tipo de destrezas ofrece información factual que,
de manera legítima, concierne al momento de la evaluación inicial en el marco de lo que se entiende
por análisis de necesidades objetivas.

Otros aspectos de naturaleza estratégica tales como la motivación, los estilos de aprendizaje,
las destrezas de estudio, etc., corresponderían, efectivamente, a un análisis de necesidades
subjetivas propias de la evaluación formativa que nos serían útiles para orientar el proceso
de enseñanza-aprendizaje de los alumnos e ir modificando en lo necesario el programa
inicialmente establecido.

En esta misma línea y por lo que respecta a la consideración de la perspectiva etnográfica que incluye
la competencia cultural como parte de la competencia comunicativa del usuario de una lengua, es
posible objetivar datos para hacerlos propios de una evaluación previa de necesidades, si se atiende
al nivel de los comportamientos lingüísticos (verbales: fórmulas de tratamiento, expresiones idiomáticas,
etc., y no verbales: gestos, elementos contextuales de la situación, etc.) y al de los objetos (un poema,
un texto televisivo, una nota de aviso, cualquier documento auténtico)4.  Así, frente a lo que se entiende
por un saber cultural (conocimientos de historia, geografía, costumbres, etc.) susceptible de ser
considerado en la evaluación formativa de los procesos, puede ser relevante incluir indicadores de
un saber hacer cultural en una evaluación previa de necesidades para conocer la capacidad que el
alumno tiene para desenvolverse en el marco de las distintas funciones comunicativas, especialmente
las que conciernen a relaciones sociales. Este saber hacer cultural quedaría descrito, en la valoración
de elementos lingüísticos propios de las competencias sociolingüística y pragmática, en indicadores
referidos por ejemplo a la comprensión y uso de fórmulas básicas de tratamiento, de marcadores
lingüísticos del saludo, de marcas discursivas de proximidad, etc.
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5 Vid. las conclusiones de J. R. Parrondo (2004:980-981) sobre los modelos, tipos y escalas de evaluación.

Capacidad comunicativa
(de uso de la lengua)

1. Dominio lingüístico

2. Dominio pragmático

3. Dominio sociolingüístico-cultural

4. Dominio estratégico-cognitivo

Valoración de necesidades y potencialidades

Comprensión
verbal

Expresión
verbal

El alcance de la evaluación de la competencia idiomática del alumnado inmigrante quedaría por
tanto como sigue:

Naturaleza de los descriptores y escalas de valoración.

De acuerdo con las funciones de
diagnóstico y de pronóstico que pre-
tendemos para la evaluación inicial, será
conveniente combinar en el análisis
previo de necesidades la valoración de
conjunto y el perfil detallado de los
aspectos del dominio de la lengua re-
lacionados con competencias concretas.
Obtendremos así información global
sobre el nivel en el que se sitúa un
alumno en el momento de comenzar

el proceso de enseñanza-aprendizaje y la descripción puntual de sus carencias y potencialidades
comunicativas. Su adscripción a grupos específicos de compensación educativa será más acorde con
su nivel de dominio idiomático y más fácil la planificación de actuaciones individualizadas en el marco
de un programa común.

Cuanto mayor sea el nivel de detalle de los descriptores, mayor será también la transparencia del
proceso educativo5. La fiabilidad y la validez de los mismos vendrán dadas por la coherencia con los
objetivos de aprendizaje del programa y su adecuación a las condiciones del entorno educativo.

En ese sentido, parece conveniente partir siempre de conjuntos de descriptores de destrezas
y habilidades con indicadores precisos que desarrollen progresivamente los niveles de competencia,
evitando en lo posible las ambigüedades. Utilizar como instrumentos listas de control poco
definidas podría llevarnos a resultados poco aclaratorios y demasiado subjetivos.

Si por el contrario establecemos escalas paralelas por niveles para categorías separadas, la
evaluación de diagnóstico será más precisa y menos ambigua en sus conclusiones.

Del conjunto de los indicadores, se podrá obtener también de esta manera el perfil de cada nivel
con bastante más exactitud y claridad.

De todo ello y de lo dicho anteriormente se desprende que la preparación de escalas para la
evaluación de la competencia lingüístico-comunicativa del alumnado inmigrante debe ser un
proceso coherente de integración de múltiples aspectos, de manera que:

- establezca criterios de evaluación que estén relacionados con los objetivos generales de
aprendizaje y los contenidos del programa o que puedan ser utilizados como punto de partida
para el desarrollo de los mismos.

- atienda a los procesos de comprensión y expresión verbal en torno a las destrezas comunicativas.
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- establezca niveles comunes de referencia para la organización de los grupos y para la atención
individualizada.

- describa el perfil de cada nivel con carácter global.
- desarrolle detalladamente cada nivel o perfil con descriptores precisos, claros y breves.
- preste atención a todas las competencias lingüístico-comunicativas descritas.
- contemple en la descripción actividades comunicativas junto con aspectos de dominio de la

lengua relacionados con competencias concretas.

Proceso metodológico seguido.

Con el objetivo último de establecer un punto de partida para la elaboración de pruebas de
evaluación fiable y lo más detallado posible, para el desarrollo de la Guía de Evaluación del Español
como segunda lengua en contextos escolares de enseñanza obligatoria de la Región de Murcia, comenzamos
por definir los niveles de aprendizaje de las Aulas de Acogida atendiendo a la legislación vigente
en la Región de Murcia y estableciendo las correspondencias pertinentes con los niveles propuestos
en las fuentes bibliográficas consultadas, especialmente el MCER, el PEL y el Diseño Curricular de
la Comunidad de Canarias. De ello se deriva la concreción de los indicadores de evaluación en 6
niveles de uso de la lengua según se explica en el esquema que sigue:

De la misma manera, la estructura or-
ganizativa del PEL, que toma como
modelo el cuadro de autoevaluación
del MCER, determina la organización
del presente  documento en torno a
las destrezas comunicativas. A este
respecto, el análisis detallado de las
habilidades y actividades comunicativas
nos hace concluir que la interacción
formará parte integrada de los procesos
de comprensión y expresión verbal justo
en el momento en que se trate la ti-
pología textual que con esta actividad
se corresponde: los textos interactivos.

De acuerdo con el enfoque comunicativo, tomamos en consideración que los indicadores aglutinen
en su definición las referencias pertinentes a las subcompetencias lingüística, sociolingüística y
pragmática añadiendo además las observaciones que, dentro de la competencia estratégica, son
de interés para la evaluación de diagnóstico.

Por otra parte, prestamos atención al grado de competencia académica sólo en el aspecto
que, desde la evaluación inicial y dentro del marco de lo lingüístico-comunicativo, nos es
posible tener en cuenta: la capacidad de extraer información y de producir textos instructivos
en el marco de lo que denominamos “Práctica escolar”. Queda integrada por tanto su
consideración en la subcompetencia discursivo-textual, que evalúa el grado de conocimiento
y dominio con respecto a la producción y recepción de diversas tipologías textuales cercanas
a la vida del alumno y dentro de los ámbitos más cotidianos, entre ellos el educativo.
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En consecuencia, la estructura general del trabajo presenta tablas de criterios de evaluación
con descriptores organizados en torno a las cuatro destrezas básicas y desglosados en
indicadores relativos a cada subcompetencia comunicativa por niveles de Aula de Acogida:
subcompetencias fonético-fonológica, ortográfica-ortoépica, léxico-semántica, gramatical,
textual, pragmático-discursiva, sociolingüística y estratégica.

Con el fin de dejar el mínimo espacio a las ambigüedades, el conjunto de indicadores se presenta
siguiendo el modelo del Michigan English Language Proficiency Standard for K-12 Schools, de
manera que ofrece escalas paralelas por niveles para categorías separadas. Para poder evaluar
el grado de dominio de una habilidad comunicativa, es necesario determinar con claridad qué
corresponde exactamente a cada valor. Por otra parte, para delimitar por ejemplo lo que
entendemos por “texto sencillo”, resulta conveniente poner en correlación elementos gramaticales,
sintácticos, léxicos, etc., que determinen lo específico para cada nivel. De ese modo, un mismo
descriptor de los correspondientes a una destreza se ha desarrollado, previo análisis exhaustivo
de las fuentes bibliográficas, en indicadores precisos que marcan la progresión del dominio
idiomático en los distintos niveles. Del conjunto de los indicadores, se podrá obtener así el perfil
de cada nivel con bastante más exactitud y claridad.

La organización de los indicadores en escalas paralelas permite una lectura flexible de los mismos
en función de las necesidades del evaluador. La lectura puede hacerse, como se presenta en el
documento, tomando como eje las destrezas básicas, pero también permite el análisis comparativo
por niveles de Aula de Acogida, por niveles de dominio o por subcompetencias comunicativas.

La aplicación de estas escalas, tal y como muestra la tabla del evaluador, no deja lugar a las
interpretaciones subjetivas ni a las indeterminaciones, al proponer como método de
valoración únicamente la alternativa presencia/ausencia de la habilidad comunicativa que,
en cada caso, se evalúe en el dominio lingüístico del alumno. El profesor obtendrá de su
ejercicio un mapa de diagnóstico bastante riguroso que le ayudará a programar el trabajo
en el aula cumpliendo así con uno de los objetivos fundamentales de la evaluación: el de la
prospección que garantiza un ajuste adecuado del proceso de enseñanza-aprendizaje.
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Destreza de comprensión oral:
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